
los que eran animñdoi'de'un verdadero zelo y solida-
piedad entraron en los sentimientos de Proclo, y defen­
dían vigorosamente el honor de -la Santa Virgen. 

Nestorio envió á todas partes su sermón del p.irto: 
apenas se vid en Alexandría quando San Cirilo que 
ocupaba; entonces aquella Silltf fátruarcal, se sublevói 
contra aquel nuevo error, é hizo por la causa de la 
Madre de Dios, lo que hizo el grande Atanasío por 
la de Jesucristo. N o se contentó con impugnar la im­
piedad de Neftorio con sus sermones en- su Iglesia; si­
no,que como otro Phinés haciendo resonar por todas 
partes sus cartas, decia estas palabras del Israelita ze­
loso: Los que se-nn de Dios júntense conmigo. Unió to­
das las personas honestas y timoratas contra el enemi-. 
gQ' de laáanta Virgen.:. í.í!fit»t..b 

Escribió ínmediaDamente á Egipto para desengañaíi 
á los solitarios á quienes habla sorprendido _Nestorio¿ 
imploró el socorro del Papa Celestino; y solicitó á to-' 
dosclos .buenos Obispros; qqe se agregasen-á él para de­
fender la-causa de la Madíe de Dios. Escribió también' 
al Emperador, á Eudoxia' y á Pulcreriaj la una mu-rf 
ger,- y/la.otra hermana de e t̂e Príncipe, para expo­
nerles la doctrina católica, y mostrarles quan contrario 
á ella era el error de Nestorioi ;-(¿' í . 

Continua' ia conmersaoianíeñEtre elí^Pa^ofíy-^ekAvtes'anúa 

Art. Todos pueden ir. c - : d de su devoción:: ve aquí, 
Past: k mise^meaíltO)ar:maloí que siendo entre sí contrarios^ 
ese i^ddo;.-.z/i;;:. •.• j se .TOda.rá con mil disputas, 
-̂ '•̂  ': ¿porque? si no se acaba á leñazos 
Past. Jusepe, ¿no estánní-" 'la votación. 

rando p„es eso, 
qne esd.seráruna liornia? ¿piensas se hace decbrándo 
Los hombres nunca pensamos en público la ¡opinioní 
de una tnanera; y a.si Tío Señor; se vá nombrando, ̂  
cada uno querrá sea el Santo y sentaada ea un papel 


